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LA TLTIíLAK ,

acadcniica vctci'ínaii'ia del par¬
tido de Belcliiie.

Sesión del 15 de julio de 18.58.
Presidencia de don Mariano Gimeno. Abierta la se¬

sión ti las once de la niatdana con asistencia de los se-
ilores Gimeno, Lázaro, Gil, Pelhtjero y el infrascripto
Secretario, se [irocedió á la lectura de la anterior que
fué aprobada. En seguida fué declarado socio de nft-
mcro el albéitar don Sitneon Sancho, no asistiendo á la
sesión por causa de enfermedad. A continua.cion el
selior don Lamberto Gil leyó una carta anónima que
babia recibido, firmando un subdelegado, cuyo conte¬
nido se reducia á ultrajar á toda la clase en general y
itvarios [irolésores en particular, indignos, por cierto,
de tan vil calumnia; y por consecuencia el señor Gil
quedó encargado de dirigir al periódico una comunica¬
ción alusiva á dicho anónimo.

Seguidamente el infrascripto Secretario leyó la me¬
moria que en la sesión anterior se le habla conferido en
defecto del señor Alloza, cuya memoria tuvo por objeto
manifestar el gran deseo que le animaba por llevar .á
cabo el proyecto de fusion de clases, esponiendo las
inmensas ventajas que de sü realización eran subsi¬
guientes, los graves inconvenientes que á su ejecución
se oponían, y haciendo algunas breves indicaciones so¬
bre el particular. Por último, se acordó que en la pró¬
xima sesión leyera el señor Alloza el discurso que se le
babia confiado en la presente, y que en su defecto lo
hicieran don Manuel Azuara ó don Bonifacio Tena.

Y no habiendo mas de que tratar, se levantó la se-
ion, firmando conmigo los sócios presentes; de todo

lo que como Secretario certifico y firmo en Azuara á
15 de julio de 1858.—Es copia , Joaquin Gonzalez.

«POSICÏOIVES.

A primeros del próximo mes de noviembre
debe tener lugar un acoutecimienlo que creemos de,
la mas alta imporlancia para la Veterinaria Espa¬
ñola. Ya comprenderán nuestros lectores (¡ue nos
rel'orimos á las oposicioaos que deben verificarse
[iará la provision de varias cátedr.is en las divei-sas
e-scuelas de la península. Faltan acluabneiiíec'n
ellas casi la tercera parte de su persbiiál v el
próximo cerlámen debe cubrirlo con gente nueva,
jóven y rica en entusiasmo y le en la ciencia. lió
aquí , pues , que la enseñanza prole^ional va ó re¬
cibir un nuevo elemento , destinado á introducir
en ella el radicalismo de la lilosolía médica moder¬
na y á ahogar, con la vigorosa fuerza de su savia,
al ya decrépito eclecticismo.

¿Tiene la juventud veterinaria de España las
condiciones necesarias para llenar esa misión , para
llevar á la enseñanza el elemento de progre.so (pie
ha de darla tan poderoso empuje? Malena es esta
tan fecunda como interesante, y en la cual enlra-
riaraos de muy buena gana , sinó nos hubiéramos
propuesto hoy ocuparnos de otro asunto, que, sí
bien pertenece á un órden mas secundario, no ca¬
rece (le importancia. Esperamos por otra parle ver
los, ejercicios del concurso , oir á los opositores,
examinar sus ideas y estudiar el espíritu y las ten¬
dencias que sus palabras revelen, para poder con
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nias copia (le (latos formular nuestra opinion ¡cpie
ya es hora de (]ue se entre de ¡lene en el vasto
cuanto fructifcrô campo de"|as'dtsçuài6iie^ cietitlíi-
cas, á buscar la verdad con la luz, ardiente si,
pero serena , de la conti'oversia ! El j^vgreso ince¬
sante de las ciencias necesita cada día nuevas cáte¬
dras donde desenvolverse, nuevos palenipies donde
luchen las opiniones encontradas, nuevas palmas
para las ideas vencedoras. El álrasójde la medicina'
veterinaria en nuestro pais'', nias qALé'á dlralíosá,
se debe al indiferentismo de unos, á la apatia de
otros, al abatimiento de los mas ; procuremos,
pues, reanimar el decaído espíritu, levantarlo á la
altura de la ndsion (pie cada uno en su esfera debe
desempeñar. Y nada mejor para lograr este objeto
(pie la escitacion de la lucha , pero de la lucha,
cientifica , digna , ilustrada, (lela lucha fecunda y
prov(u:hosa (pie nace'ile la emulación. Esto es lo
(pie (lebe' conípiislárnos la estimación y las c'onsi-
fleraciones de la sociedad. Ya lo dijimos en otra
ocasión y no nos cansaremos de repetirlo: (le nos¬
otros ydénailie mas (pm de imsolfos (lebemos espe-.
rar iniestro'bien. Los (pie otra cosa créaii, se enga¬
ñan lastimosamente. Las simpatías y el respeto (pie
se dispensa á las carreras tienen mucho, muchísi¬
mo de personal.- '

Pero volviendo á nuestro objeto, del que nos
hablan .apartado por un momento asías breves con¬
sideraciones, vamos á ocuparnossimpleinente de iiiia
disposición reglamentaria; de uno de los. requisitos
que se exigen á lòs opositores, :

Dice el reglamento que., para poderaer opositor,
se necesita haber cumplido veinte y cinco áños.
Cuando por primera vez leímos esta disposición nos
chocó tanto lo absurdo y lo inconcebible de ella,
que creímos que no podia ser este un obstáculo se¬
rio para ningún jóven que deseara probar su apti¬
tud en el honroso concurso de lasi oposiciones.
CreimoS: que era esta una de tantas disposiciones
que, sin saher por; qué , se conservan en nuestro
pais en muchos reglamentos:, pero que con facilidad
so salla por encima de ejlas. Mas nos equivocamos
complelainent.e, iVpestras ilusiones se han desvane¬
cido. Sabemos que confiados en. la razón (pie les
asiste, algunos amigos nuestros, (pie no tienen la
edad espresada, elevaron una esposicion al Gobior-
no deS, M. piiliendo se les dispensara un requisi- :
to tan poco justificado j y, contra lo que bellos y
nosotros esperábamos, contra lo que la' razón, la:
justicia y la equidad aconsejan, les ha sido negada
la solicitud. Es decir que hombres autorizados por
un titulo adquirido con arreglo á la ley, premio de
una porción de años de trabajos y afanes, que ha
costado á sus familias un capital relativamente res¬

petable; autorizados, decimos, para ejercer su car¬
rera en toda su eslension—nótese bien esto—en
toda su eslension, se ven impedido^ |)or Oítra dispo-

•-sicion, q,(ie limita sus derecbos y les cierra por al¬
gunos afios las puertas de una rama importante de
la carrera! "¡Y quizá "esos ¡(i'veiVes no cuentan- con
otro medio de subsistencia! Adviértase además que

. en el ejercicio práctico.de nuesli'a profesión hay
actos de una importancia tan alta, de un interés
'tan lato, c(5mo pueda'áérlo la enseñanza. Nos refe¬
rimos á los reconocimientos de sanidad , para los

■ icuales basta haber recibido el titulo de profesor ve¬
terinario de primera clase.

La disposición, por otra parle no comprende
á lodos con igualdad como á pi imera vista parece;
y siijó:véase cómo entre hombres que habrán prin¬
cipiado la carrera !al propio tieiujjbj ([óe habrán
seguido unosmismos cursos, oido á los mismos
profesores, podrán áinos concurrir al cerlámeny
otros no. ;,Por (]!ié? Poripie unos la principiaron
á una edad mas avanzada que otros, y alguno ipii-
zá , (¡ue la principiára antes , por haber |)erdid(í el
curso alguna vez, se hallará concluida aquella en
aptitud legal para hacer oposiciones, mientras el
(jue no tenga veinticinco años, tendrá que esperar
que suene aipiella hora en el reloj del (íéinpo! Con¬
cebimos perfectamente (|ue no sá fe permita á un
abogado ((jercer la magistratura antes de los veiiir
ticincoaños, porque antes de esa edad tampoco,
puede' contratar y seria ; ridículo (¡ue tuviera . que ;
juzgar; (le la validez y efectos de un : contrato;
mas no concebimos que no se le permita á un pro¬
fesor enseñar loque todos los dias deba estar prac¬
ticando.

No podemos creer que se hayan escapado al
ilustrado criterio del señor director general de Ins¬
trucción pública las razones que acabamos de espo¬
ner, y solamente nos esplicamos la negativa, por un
respeto exagerado a las disposiciones vigentes. Es-
cilamos, pues, su celo para que procure remover
los obstáculos que puedan oponerse á la derogación
de la parte del reglamento á (pie nos hemos referi¬
do, y esperamos, confiados en su buen sentido, que
para unas nuevas oposiciones habrá desaparecido
un precepto tan injusto y tan ridiculo que choca
abiertamente con la razón y hasta con el sentido
común. Según esta disposición, Pili, uno de los
mas grandes políticos de Inglaterra que á los veinte
y 1res años era gefe del gabinete de aipiella nación, •

y que couliuuó presidiéndole por espacio de mu¬
chos años en medio de las circunstancias mas difí¬
ciles, no hubiera podido ser en E-^paña ¡admírense
nuestros lectores! catedrático supernumerario de
economia política con 6,000 reales de sueldo ! Tan
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monstruosos son los resiiilados de liiiá mala y poco
.nedilada disposición legal!

Madrid y Octubre 1858.
, Agustín SardX.

MEMORIA

solbi'ís las cisreï*aMe€Ïajïes «le las vaVi<la<lcs
nasales cjaiessaeien eonlnsajíáesc con el
sïïsiesímo, cmisîjlerjAjIás . pçànpl g>aln>en-
tc íiajo el |BíD3sio tie vasta tie la |»eáetica.

JPoH L, :V. DeLWAI\t.

Ih-ofesor 'dü clintca en Id Eaciiela "felefmurïa de Bruielas.
(Traducción de L. F. Gallego). ' y

■

:. '■ .■ .■ oí :
{Qonlinifación). ,• -

La trepanación de los senos frontales y maxila¬
res, es eíeclitamente una Operación que Lalosse, pa¬
dre, Labia ya practicado para curar el nuiermo por
la aplicación directa de medios locales. El poc»
éxito obtenido entonces por estemétodo, liizoque sé
le relegase al olvido sin haber conocido lo' que
tenia de bueno pura ulüi/.arlo y abandonar a .et
resto. Con lodo, rellexionaiido un poco , nos-con--
venceremos'de que la trepanación perinile (y esla
es una circunstancia esencial) esplorar todas las
partes afectas, descubrir el asiento de la secreción
morbosa, las ulceraciones deja mucosa enferma,-
las caries huesosas ó cartilaginosas si existen, y
obrar de una manera directa sobre esas alteracio¬
nes , causa principal de la persistencia que en el
flujo mucoso se observa. Si Lafosse no ha sacado
de esta operación todas las ventajas que puede
procurar, fué por no haber puesto en uso los
agentes medicinales que preconizamos hoy. Las
inyecciones emolientes y aromáticas por él emplea¬
das, obraban , es verdad , modificando la secre¬
ción de la membrana y promoviendo la cicátriza-
c'ion de las ulceraciones ó de los chancros. No
consisten solo en la trepanación, sinó en el em¬
pleo de agentes medicinales, diversos que los usa¬
dos por Lafosse, los favorables resultados que
nosotros hemos llegado á' conseguir.- Y potJiá
alguien afirmar que no se descubrirá un dia agen¬
tes de tal naturaleza ipie, llevados directamente
á la membrana enferma, logren en todos los ca¬
sos suprimir el flujo y cicatrizar los-■chancros y
hasta' las i'ilceras mas rebeldes? Entonces se habria
conseguido respecto del muermo, quo Dutz, Bour-
gelat, Paulet, etc. comparan con alguna aparien¬
cia de razon a la sifiliS, lo mismo que ha podido
obtenerse respecto á esta liltima enfermedad, ptir
la o-xtiucion , el aniquilamiento de los chancros á

medida que se prpd'ú'cen :'(evitar ëb desertvolvi-
miento'de los fenóinenos' terciarios còij detener lá
enfermedad 'en el primero, ó en'él segtindo periodo
de su evolución.. . '

' Verdad es'qiié líts reflexiones hechas mas ar¬
riba no son mas que'hrp<Vfbsis sobré lo porvenir
del trátamicnto que nosotros quèremoS' i'ècômen-
dar; pero esáS lripotéSis',' juntas con' lós' i'esultadós
qiie 'bieii pronto sefialarSiiios f éxeilarán á ïïnêstros
comprofesores' á emplear- con mas frecuencia láure"-
panacion;'á'inléivtarmas' á menndo'. la aplicácioil
de diversos medicamenlos,'ó'dé olrqS' medios niie^
vos , ántés (¡qé '(leclarar' la'enlérmedad' incurable.
En este oplvscnlo les' indicamos la via que , ; dèS'·
pués da nUinefosiiS ensayos- y en fuerza de [iërSe'-^
veranéiá' ,■ los cOirdvicírá ¡li'Obablementeá iiii descu-
brimieuto iniportantisimo; ' ' '' ■

La trepanación, operación de sttyo tan benigna
en tod'Osdos casos, és el inédio mas seguro para
conducir el agente médicinal á las partes alteradas.
Muchas'susiáoeiás cohb'Cidas, tales eomO''el acétato
f él sulfata de'plomo,dilatados en agua, él- blfato
dé alúmina , el nitratodé plata ' en \solncion y la
mistura escarótica de Villate , han ;sido' ya preco¬
nizadas y-empleadas eiV ihyecctonos' en las cavida¬
des na'sales para COinbntir-ciertos flujos cróíiicOs,
y sin embargo casi siempre resnltaliail-infractnOsas;
cuando precisamente á la acción de nmcliás'dé es¬
tas sustancias aplicadas según ntiéslila manera de
proceder , es á lo (¡ue hemos debido- numerosas
curaciones. Asi'és, (jtie solo á la difereneia' de
aplicación nos es-dailo ati'iimir la impotencia de
dichos ágeiites ó su eficacia cont ra'las mismas en-
férraédadés; ¡ i

Las comunicaciones entre los senos y las cavi¬
dades' násálés en los solípedos, Son de tal manera
estrechas, que las inyecciones hechas por las na¬
rices llegan, con ^ran dificiiliad á'los senos, y por
consiguiente ,' es iarabieii muv difícil 'coiiseínir así
evacuar las matfei'ias sépticas encerradas én aque¬
llas anfractuosidades , y modificar la secrècioiT y
el estado (le sus superficies; í)e dOnibí resulta' la
conservación en aquellos sitios de uu loco séptico
qiíe entretieuo y agrava la afección.

Aun cuando esas iny-ecciomts practmadas'i por
el orificio e.slerno de las narices-|!iulieran ser algu¬
na vez eficaces', su a|)l¡cacinn. ha de ser si-íinpre
difícil a pesar de los instrumentos (piefial cfc-clO
se han imaginado: los animales,que -son nniy ir¬
ritables, las soportan con mucho' trabajo cirando
por vez primera esperimenlan su acción; des'ptiés
se entregan á movimientos desordenados 'siempre
qtië qiiéreraos renovarlas. Mas, por el -conthirio,
á benéík'ió' dé ab.crluras-practicadaS p.or iniédioulc
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Irépano, logramos alaear cUrfctamonle toíLn; las
pjiiles fie (licitas çayiiiadcs anfracUittsas , desem-
tarazarlas de losAUluidos morltosos .en ellas eon-
fenidos , modidcpr su niemhraita secreluria .hasla
el purlo de impedir la reproducción de esos Hui¬
dos , caulerizar las úlceras, los cliáncros y las cá-
ries, haciendo (|ue desaparezcan todas las altera¬
ciones lotéales en que consiste la enfermedad. Por
este medio sp consigue también que la inyección
no produzca dolor alguno, soportándola el animal
fácilniente , y es, posible reiterarla con toda la
frecuencia que necesitemos.

También debemos agregar á esas ventajas quela trepanación .presenta, la facilidad con (pie se(íjecula el acto operatorio y su inocuidad perfecta
en todos los casos, circunstancias que, según di¬jimos antes, liarán que nuestros coniprofesores re-
cui-ran con -mayor frecuencia á utilizar una opera¬ción fiicunda en resultados terapéuticos para lasafecciones de las cavidades nasales y de los senos.

Las observaciones siguientes tomadas al acaso
entre la multitud de hechos que tenemos recogidossobre este punto , prestan una completa conformi¬dad á lo que dejamos espueslo.
Primer hecho. En el : transcurso del mes de

febrero de 1846 un cultivador abandonó á la clínica
de la Escuela Veterinaria una yegua alazana, de
edad de tres años, raza común y temperamentolinfático , sospechosa de muermo crónico.

Los antecedentes suministrados por el propie¬tario me hicieron saber (pie , cuatro meses antes,
habia padecido el animal una giirma intensa, y
(pie desde e»la época no cesó de presentar un (lujonasal abundante ; circunstancia que jnipiieto en
gran manera al cultivador, haciéndole concebir sé¬
ries temores de contagio á los demás animales quetenia.

ENíiminé atentamente al enfermo , y le encon¬
tré en un estado de robustez satisfactorio ; el flujonasal era de un liquido blanco , y como entremez¬
clado de copos filamentosos; la pituitaria estaba
roja é inyectada , y ofrecia peipieñas erosiones
que se confundian con los chancros del muermo;
los ganglios linfáticos submaxilares se encontraban
infartados, indolentes y duros.

Estos sintonías, en union de las noticias que
me (lió el propietario , me indujeron á considerar
la enfermedad como la consecuencia de una gurma
mal depurada ; y por lo tanto colo(pié al animal
dos sedales en el pecho y ordené (pie se le dieran
dos veces al dia baños de vapor aromático dirigidíi
á las cavidades nasales. ■

Mas este tratamiento que fué seguido con pun¬
tualidad durante spiince (lias, no produjo alivio al¬

guno en el estado del enfermo y hube de cambiar
de medicación. Intenté el enqileo de 1(j§ balsámicos,
queen diferentes ocasiones, me produjeron buen re-
sultailo contra los flujos crónicos de las vias génito-iirinarias ; y á datar de esta época (8 de marzo)hice administrar por la mañana, estando el anin.al
en ayunas, dos pildoras formuladas de la manera
siguiente :

Bálsamo de copaiba. .]
Trementina de Venecia.) aa. una onza.Colofonia j
Magnesia c. s.'para liaCer dos pildoras.

, El uso de estas ^pildoras fué continuado todos
los dias hasta qim una diurésis, que se presentó enabundancia, obligó á susjiender momentáneamente
su empleo, para volver á administrarlas en cuanto
la diurésis terminara. A la tercera administración se

produjo ya un alivio nolablci, y'á lacuarta habla des-
aparecidoel flujo totalmente. Alentado por este buen
éxito, que solo duró algunos dias, persistia yo enla misma medicación, cuando á la sétima adminis¬
tración de las pildoras, vi frustradas mis esperan¬
zas, pues reapareció el flujo mas abundante que
nunca; sin embargo, continué en su uso hasta
el 4-de abril ,.en que sobrevino una fuertci hematu¬
ria , que me - hizo abandonar las pildoras parasiempre.

. Hasta el 18 del citado mes de abril preferí li¬
mitarme á ser mero espectador, de la naturaleza;
pero á esta época , hice un reconocimiento escru¬

puloso del enfermo y pude notar una ligera eleva¬
ción del hueso frontal ; la percusión de esta parte,medio precioso de investigación ipio yo habia des¬
cuidado, ofrecia un sOnido mate, (pie me hizo
diagnosticar una colección de materia purulenta en
los senos frontales. Practiipié dos coronas,de tré¬
pano sobre los-puntos mas declives de la elevación,
y hallé confirmado mi diagnóstico: los senos se en¬
contraban llenos de pus de la misma naturaleza
que el flujo nasal; la mucosa que los tapiza estaba
engrosada, reblandecida y en cierto modo reducida
á un estado pulposo; además, después de deter¬
ger los senos á beneficio de algunas inyecciones
emolientes, reconocí en la membrana alterada tres
ulceraciones, cadrt nna de la eslension de un real
de vellón poco menos.

Las inyecciones emiuientes fueron continuadas
(los veces al. día , hasta el 2o, teniendo cuidado,
después de cada una , (le 'limpiar bien las partes yde colocar en las .abeituras del trépano un pedacitode corcho para impedir que se obliterasen. Pero
tuve que riíemplazar dichas inyoccionqs , porque
ningún alivio produjeron, con otras hechas del si¬
guiente liquido ciiuilsivo : , ;
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Bálsamo (In copaiba,.dasroHzas.^
Yemas (In íuievo númei-o 1.; ■:

Aceite (le. olivas, cuatro onzas.

Agua comun, .seis onzas. ;
Continué estas inyecciones hasta el 2o de mayo

sin la,menor ventaja. Y acordáníJome entonces de
los buenos efectos rpie desde hacia mucho tiempo
estaba yo obteniendo de las soluciones de nitrato
de plata contra el catarro auricular crónico en el
porro, y de los que obtieny diariamente la medici¬
na humana en los flujos crónicos del canal de la
uretra ; : fundándomií ,• por otra parte, en la analo-
giade estructura y de funciones de las membranas
mucosas en general, hice una inyección por.dia j á
partir desde esta época con la disolución siguiente;

Nitrato argéntico fundido, un. escrúpulo.
Agua destilada, seis onzas.

Las. tres primeras inyecciones no produjeron
cambio alguno en la naturaleza: del flujo. Después
de la cuarta, la materia de la deyección era menos
espesa, menos abundante ; y desde entonces la me¬
joría fué en aumento progresivo-; hasta el 23 de,ju¬
nio en que. desapareció del todo el flujo nasal. Ce¬
saron las inyecciones y se dejó cicatrizar las aber¬
turas del trépano; sin que quedase de esta enfer¬
medad otra cosa que un ligero infarto de los gan¬
glios linfáticos del canal esterior ; cpie desapareció
espontáneamente en algunas semanas.

La yegua objeto de esta observación quedó al
servicio de la escuela veterinaria durante cuatro
años, en los cuales parió dos hermosos potros. En
todo este tiempo no ofreció la menor altera¬
ción en su salud ; y ningún síntoma de su afección
antiguase reprodujo.

Svgu'ido hecho.—El 22 .de setiembre.de 1846
fué confiada á la clínica de la : Escuela veterinaria
de Bruselas una yegua de raza indigen^, de.edad
de siete años, atacada de,una.enfermedad que da¬
taba de cuatro meses y se sospechaba fuera el
muermo. •>

Presentaba por únicos síntomas un flujo abun¬
dante, blanco, mezclado de copos .y. filamentos;
por la nariz derecha, y un infarto indolente del
tamaño de una castaña debajo del maxilar del mis¬
mo lado; por lo demás el estado de carnes era sa¬
tisfactorio y la salud perfecta. Durante el ejercicio
se hacia mas ahuudante el flujo, y cuando el ani¬
ma! bajaba la cabeza la materia purulénta splia con
notable abundancia ; estaba la pituitaria roja é in¬
yectada, y ofrecía algunas erosiones en su superfi¬
cie. —No con,dderando estos síntomas'caractéii^i-
cos del muermo , diagnosti(|uó un catarro nasal cró¬
nico, dejando entrever, no obstante, algunas du¬
das sobre la terminación del mal.

Como que la. trepanación produjo tan buenos,
resultados en el caso precedente , propuse al pro¬
pietario recurrir á ella. Pero se. me suplicó (]ue
emplease lodos los demás mcílios antes, (¡ue lá tre¬
panación por. creerla él muy dolorosa y perjudi¬
cial ; y condescendiendo con estos d.esços , ordené
los baños dp vapor aromático y las, inyecciones de
nitrato de plata en solución , en. la- cavidad nasal,
derecha. .Se siguió con.la. mayor puntualidad este
tratamiento diariO; hasta el 15 de. noviembre , mas¡
sin conseguir ningún alivio , por lo (pie me deter¬
miné á practicar la trepanación sin el consenti¬
miento del propietario.

El f I , trepané el seno frontal derecho :. estaba
lleno de rnucosidad purulenía; la mucosa que le
tapiza se encontraba reblandecida y mas gruesa qu(i,
en el estado normal. Igualmente estaba lleno de
una mucosidad análoga el seno maxilar; y practi¬
qué también una corona de trépano sobre la parte,
mas de.clive.de, esta cavidad.—Inyecté agua lifjia
por la aberlpra fronlal., y el. liquido arrastró con¬
sigo'una gran cantidad de copos purulcintos y.con¬
cretos que se hallaban secuestrados en aquellas
cavidades anfractuosas, tíejé pérféclanyente limpias
todas estas paries, inyecté, en eflas úna solución
de nitrato (le plata , y cubrí, por último , las aber-
túras hechas por el trépano con dos pedacitos ile
corcho. ,

Todos los días,. después de haber lavado los
senos con agua tibia y de. limpiar bien lá parte,
inyectaba la solución de nitrató argéntico.—Conti¬
nué sin interrupción este tratamiento hasta el 22 de
Noviembre, .época en que todo el flujo se reducía
al que suministraban, las esquiras (pie, iban des-
préndiéndose de las aberturas del trépano, habien¬
do cesado por completó cuando terminó la elimina¬
ción de "dichos cuerpos estraños. ' , ..

, Hasta; dos años después no perdí de visfa. al
animal objeto de esta observación, y entonces no
conservaba él mas pé(pieñó resto de la enfermedad,
habiendo siempre disfrutado de una salud ex¬
celente.

(Se conlinuaráj'. , L. F. GAi.i.Efio.

RE-MITIDO.

LajiYelerinaria comparada- en sus prerogolioas profe¬
sionales y calegoría social, con las demás ciencias'dé
c.'arar y olrás¡ profesiones.
Difàü empresa es , para un profesor :cIedica(lo al

arte de curar los animales domésticíis, limitado forzosa¬
mente á, residir aislado en un punto donde desgracia-
mente se carece de. una socLedad. académica , y po'r
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consccúencía di; súbelos çspebialcs que á Ict'vtíz secuu-
den el eco de su allegada voz^el Ifalár flë un asunto
iinportantó'á los que amantes del esplendor de si'i cláse
lo son tninhicn de l(5á intereses materiales suyos y de
sus compañeros. Empero venciendo dificultades , y
llevado por un espíritu del mas puro amor hacia nues¬
tra ciencia , desatendida por más de un concepto, voy
á ocuparme de dos cuestiones que atañen liastanteAle
cerca á ía Veterinaria y a sWs'profesores én -generál,
máxirtje á los de partido i á quienes encarezco la dis-^
cusion' razonada del primer estrémó que abrazaré.

Ni) ine adorna la docta pluma de un diestro escri¬
tor, ni me favorece tampoco la privilegiada elocuencia
de un orador sáhío, para hablar con la dignidad y es-
tension que se requieren, al hacerlo dé objetos,tan
trascendentales y nécesarios á la buena posición, tran¬
quilidad y bienestar de los que hoy éjercéri la Vetén-
naria en España ; consistiendo el primero en Ía parte
lucrativa y el segundo en la categoría social. lié aquí
•los problemas á cuya resolución se opon'én infinidad dé
ob'st>áculos, y que yo por mi parte, al consignarla, mé
abstendré lo posible de herir susceptibilidades de nin¬
guna especie , defendiendo aniibas cosas en su verdade¬
ro terreno, sin separarme de la basé fundamentar, i

Todo el mundo sabe que entre ios médicos, ciruja¬
nos y farmacéuticos, ora estén contratadós á partido
cerrado y pagados por los ayuntamientos, ó bien sea
igualados en particular con los vecinos, constituyendo
el partido abierto; la asistencia facultativa de los pri¬
meros, y el despacbo medicinal del. ultimó',(I), tienen
sus escepeiones respecto á determinadas dolencias, for¬
mando cuénfa independiente de lacontráta, con relación
á los honorarios; mas en Veterinaria no sucede esto;,á
lo menos esa prorogativa no se estiende á ella basta
ahora. Ignoramos el por qué, y lo que desde tiempo
inmemorial conocémos, es: que contratado qn profesor
(bien sea á partido cerrado ó bien aluerto), queda obli-
pdo (ó mejor dicho) se le obliga á intervenir'en el tra¬
tamiento de cuantas enfermedades puedan invadir al
animal, . siendo así que entre estas ' existen algunas
(particiilarménte en cirujía), cuyas causas son arreba¬
tos coléricos do los dueños ó criados, el mayor numero
de veces sin razón para ello, produciéndole contusiones
y heridas mas ó menos considerables; á cuya curación
después es llamado el facultativo, no faltando casos en

(1) Eli el sentido'común dé esta palabra, se entiende lo
que respecta al despacho medicinal para la especie huma¬
na. Relativamente á la Veterinaria , se.encuentran los far¬
macéuticos en igual circunstancia que nosotros: á ellos
loca gestionar en su caso cuanto,en esta parte les compete;
pues como dijo con dignidad él señor Gallego en el núme¬
ro 27 de L.) veteain.aaia Esi>\5;ot;\ : «En el estado actual,
"boy por hoy, so hace imlispeusable en .España (¡iie cada
"profesión sea amiga de si misma, mire por sus iulcrcse,-!
rtefqrefciales, trabaje por éúcnta pro]na.>)

que lo hacen con el maá descarado é imperioso despo¬
tismo, acompañado-de exigencias disparatadas, siendo
finalmente la recompensa de su asiduo cuidado en mu¬
chas ocasiones, el suscitarle rencillas sobre si el pa¬
ciente ha estado demasiado tiempo sin trabajar ó no ha
quedado curado ásu capricho; es decir, pronto y bien,
sea cualquieraol género de lesion ; viniendo , en resu¬
midas cuentas, a consistir su lucro, cuando mas bien,
en el olvido, y con harta frecuencia'en mancillar in¬
consideradamente su reputación.
d Sucede también que, establecido uu profesor para
ejercer la ciencia , y juntamente la parte higiénica de'
herrado, vemos diariamente que, si en el pueblo se
hallan ejercitándose en dicho ramo meros herradores,
cuyo método de'herrar eu la mayor parte de ellos es
defectuoso en grado superlativo, ocasionando cojeras
accidentales (I); por razón natural, él Vejamen de cor¬
regirlas [)i!sa'sobre aquel, mientras estos, ebya condi¬
ción es bien conocida , no cesan de hacer bajezas y
hasta rebajas en los precios del herraje , para seducir
de este modo algunos de los clientes à quienes el pro¬
fesor honradamente presta sus auxilios por ambos con¬
ceptos. El que suscribe podria citar ejemplos de haberle
á -él mismo arrebatado por esos medios indecorosos
parroquianos que al siguiente día se han presentado en
la puerta de su establecimiento, con los animales cojos,
exigiéndole la pronta curación de clavaduras, compre¬
siones de herradura etc. ; pero mal que les [lese, ha
sabido hacérles ver que, tanto estas enfermedades como
las mencionadas anteriorniontc, están se[)aradas, en su
asislenciá, de la obligación contraida por la iguala, y
que de consiguiente, los honorarios deben figurar por
separado-('S). Este trabajo y otros no menos interesan¬
tes he cultivado en este mi partido á costa de reiterados
disgustos, y sufriendo, en ausencia, vociferaciones,
oidas con placer rae horrorizo al ¡lensarlo ! con
plácer , repito, por hombres que obtienen título, y que
sin reéonocerse espuestos á la inclemencia de las mis¬
mas miserias profesionales, han hecho uso de esas vo¬
ciferaciones con antagonismo, á la manera de flechas,
saeteando con ellas mi reputación cientilica y pintándola
antemis ojos con audaz osadía, empañada (según ellos)
basta por los inuchacbos; pero lio obstante , mis ruinas
aparentes, sobre las que pensaban erigirse, me sirven

(1) Como el objeto de esto escrito no es hacer la des¬
cripción de cuantas cojeras remólas y defectos del casco
existen á causa del perjudicial y erróneo método de ios
simples herradores, solo haré ver (aunque dé un modó el
mas lacónico) el mal que nos aqueja á inuchos profesores
de partido, para excitar la cooperación de algunos á liii de
qiv^itarde ó temprano se ponga el remedio.

. (2) Aunque coriózcó que la aplicación de esta medida no
tendrá el mismo aspecto en todas las poblaciones, aconse¬
jaré sin embargo á los que se bailen en circmistaiicias aná¬
logas á las mías, que hagan -lo misnip, pero con jiriidciicia
(■(¡¡culada.
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de un ílepljo en cl que descansa mi cprazoUi, jiquçliido
cou la dulce satislaccipn dçhabcr, convertido eh çpinino
llaiiq para mis sucesores;, una senda escabrosa y llena
de espinas. , . , c;. ■ .

■Continuad en buen hora, dignos comprofesores,
fomentando esas Sociedades académicas de distrito, que
á imilacion de ,Aa Tutelar ,' son aUrprO; que ostenta el
reflejo brillante de los luminosos rayos..difundidos por
el sol de la prensa Veterinaria, .sobre las individuos
que, semejantes á preciosos granitos de diamante: upi-
dos entre si con intimidad, venís ppr úllinio á foriuar la
totplidnd de esas joyas incomparables en so yolor,, por
la utilidad que.algun dia podrá resuHar de sU:¡creacion
á la Veterinaria patria. Predicad.asoqiacion y; fratemi-
dád entre nosotros; (ine las rivalidades entre profes.o-
r.js de .distinta clase, span reemplazadas por.el mas
estrecho comparierisrap,:respetand.q, y que senos res,-;
peten, los derccbos legalmente adquirid,os!.(,cada.uuo en,
su escala), por nuestro;filuJo, y .pongamos.cada cual
los materiales adecuados, para^en época mas. feliz yer
concluida esa.inuralla colosal é inespugnable que ba de.
cercar nuestra desventurada profesipn ; .;la moralidad,
sin lacuai serán liniosé infructuosos tpdos los esfuerzos."

Réstame, como segunda parte de mi misión, decir
dos palabras rdfércnles al de¿precio é indiferencia con
que nuestra clase, en general, es mirada por la mayo¬
ría de las personas que componen la sociedad. No pa¬
rece sinó que los hombres beneméritos, cuya vida está
sacrificada al difícil ejercicio de una esclarecida cien¬
cia, tan abandonada,como indispensable á la agricul¬
tura , riqueza pecuaria , poniercio , artes , etc., y en
una palabra, al mundo entero , sean brazos mutilados
del cuerpo á (pie debieran pertenecer y á quienes este
mismo cuerpo debe una gran parte d.e su nutrición..

Al abordan esta cuestión, no abrigo la pretension
absurda de lucir mas ó menos mi fantasia, sinó que,
poseído del sentimiento mas profundo, y condolido
hasta el ostremo , pregunto con fVisteza : ¿ cuál es la
causa del aislamiento en qiiç yacen la Veterinaria y sus
profesores, sin embargo de la reacción cieiitiíica que
han sufrido y, todavía sufren? ¿Cómo es qué á pesar
de su regeneración ocupan siempre un lugar tan bajo,
donde nadie se acuerda de ellos , sinó es cuando los
necesita, lo mismo, que sucede á cualquier artesano ?
Pudiera multiplicar las preguntas ; pero ¿á qué cansar
mas la imaginación ? ¡ Pobres de nosotros , si la su¬
prema inteligencia del que preside todos nuestros actos
fuese tan ingrata , parcial y flexible !

Quédame , no obstante , por todo consuelo, la am¬
bigua esperanza de que tal vez sea predecesor de otros
profesores entusiastas, los cuales con pluma mejor cor¬
lada llenen el vacío de la mia. Porque, á la verdad,
¿quién no se (|iiedará eslupefaclo , al ver, por ejemplo,
quQ en las listas de elección para concejales, figuran

•

ca^o .capacidades lodos los profesores escepío .nqs-
' otros? y que ,.además,, eii el titulo 3.°'de la . ley elec¬
toral (para.diputados á Córtes;},de ASde marzo de :1846,
que actualmente rige, se consideran, como electpres,
pagando lauuota anual de 200 reales los sugetos que
Liferalmente copio.:; «f .° Los individuos de. bis. Acade-
amias,¡Española de la Historia y de San Fernando.
))2.° Los Doctores y .Licenciad,os.,-3.Los individuos de
«Cabildos eclesiásticos; y los Curas párrocos, it-,?' Los
«.Magistrados, Jueces de primera instancia y Prnmo.tot
ares fiscales, o." Los Empleados activos, cesantes y ju+
«hilados, cuyo sueldo llegue á &,000 reales anuales.
»6.°: Los piiciales retirados; defi.-Ejército y .-Armada,
«desdeEapitan inclusive arriba,.; 7.".Lo,s Abogados con
«un año de estudio abierto. 8i°.Los Médicos, Cirujanos
«y Farmacéuticos con un año de ejercicio. 9,° Los,Ar-
«quitecíos. Pintores y Escultores con titulo de Acadé-
«niicos de aigunade las de;,Nobles Artps. 10. .Los Pro-
«fesores y Maestros de cualquier instituto de'enseñan-<
»za, costeado de fondos públicos.»

No se crea qué al estampar estos renglones me su¬
giera deseo alguno de figurar personalmente, pues es-

! toy harto convencido de lo poco que esto acostumbra á
dar de sí ; es otra Idea mas noble la que me anima : la
de conseguir, siquiera, qué á la borrasca actual cuyo
huracán tiende á destruir los derechos é importancia
d.e ja Veterinaria , suceda un arco; iris que anuncie
la bonanza, en pos de la cual vengan; á tranquilizar
nqestró espíritu fos días venturosos de una era ,.en que
la SQcieded no se desdeñe de darnos el honroso nombre
de ciudadanos , á que nuestro titulo nos, hace atíreedo-
res por todos conceptos. , .

.}Ie dicho: y confiado , . .señores; redactores , en el
laudable estimulo que,sobre Vds. resplandece por el
engrandecimiento do la cienpia y mejor suerte de iog
que lit profesamos-, me atrevaá esponer ante su vista
este articulo, trazado á mi manera ,• paraiiiue su publi¬
cidad (si la merece,: produzca en loá ánimos del mundo
veterinario, y mas particularmente en los de partido^
eJ efecto que al redactarlo me propongo ; osperaniio
(¡110 solo se atienda en él á ani buena intención y en-

. tusiasnio.
Chiprana y Setiembre 26 de 18o8,—B. L. M. de

Vds. su búmilde y constante- suscritor.—Chivero
Millan.

.Estamos enlerameiile de aciiertlo con el señor
Millan ; y mas de una vez liemos suslenlado en eslo
periódico, con lodo ia-energia tie que somos capa¬
ces , doctrinas y polémicas eslensas sobre los pun¬
tos á que se reflere, este esc,rilo:. IToy no podemos
hacer otro lanío, porque la ley de imprenta sella
nuestro, labio y ala nuestra pluma.

Con respoclo á derecho electoral... nos importa



U8 LA VETERÍNAKIA ESPAÑOLA.

pocô. Si el señor Mllian repara en la nolable ctr-
cuiislancia dé hallarse conslaiitemenle mas encum¬

brado en la sociedad lodo aquello qué los hombres
de'bieu deben mirar como -mas inútil, muchas ve¬
ces como mas repugnante , encontrándose siempre
postergadas (al menos de hecho) las ciencias, pro¬
fesiones y hombres , mas beneméritos (que son los
mas modestos por una singular coincidencia) ; si
repara en esto es bien seguro que no le pesará mi¬
rarse separado de tanto grajo soberbio como se dis¬
putan el deslumbrador plumaje del pavo real. Es
si, de sentir la causa; pero el resultado es despre¬
ciable, y hasta dignos de conmiseración los fatuos.

Compañerismo sin limites y no confiar nuestra
suerte á manos ajenas, es cuanto se necesita.
Qué harian los dueños de animales, si nosotros

nos ■ entendiéramos mutuamente?—Lo que se hace
con las partes queda hecho' con el todo. Hágase la
prueba eiv donde sea posible.

L. F. Gallego.

.YARIEDADES.

Al Gimioso lECTon.—Como que en ningún pais
faltan lectores que todo lo leen, siquiera sea por
curiosidad i y hallándonos nosotros en este caso,
confesamos haber leido un periódico politico ti¬
tulado Las Novedades. Periódico omnisciente,
([ue hasta de Veterinaria habla , periódicamente se
entiende.

Como género de novedad, anuncia en su nú¬
mero del It de octubre las oposiciones á Cátedras
y Agregaciones vacantes, de que ya dimos opor¬
tuna Cuenta á nuestros suscritores.

Como género cienlifico, publica recetas (¿es¬
pecificas?) contra la sordera y contra los arestines.
¡ Mucho es que no publica también la curación de
ensortijaduras por el remedio secreto de don Ber¬
nabé, el albéitar de Marras!—Define la Higiene;
y dice que la Higiene veterinaria es la Economia
rural.— ¡Vaya si es adelantar la ciencia!

Por último: como género profesional, aconseja
que los preliminares para ingresar en la carrera,
deben consistir en saber herrar con perfección á
fuego y à frió.—¡Esto nos ha hecho caer de nues¬
tra burra, como suele decirse! En verdad que no
se nos habia ocurrido pensar que estamos en la
edad de hierro.—Asi disminuirá el número de

aspirantes: dice el Bolelinista, á quien no tene¬
mos la felicidad de conocer. Mas á nosotros nos

ocurre hacer mas eslensiva la reflexion, y deci¬
mos, v.gr.:

«Hay una exuberancia de escritores, á qnienes
se podria aplicar aquello del ARQuiTETo (de nada sé
y en todo mé'meto). Para disminuir ese número,
bueno seria que pasáran, antes de sentar plaza
obligada de tales escritores, por el aprendizaje del
herrado.» i

¿ Qué idea tendrá el tal escritor del desarrollo
qué adquiere el talento en un banco de herrar?
En cambio, tal vez piense que no se necesita sa¬
ber leer.

Agradecemos á ese señor escritor sus buenos
deseos; pero le suplicamos que nos deje en paz:
porque ni la medicina veterinaria es una medicina
de específicos, sinó de principios científicos muy
severos ; ni la vasta estension de nuestros Cítudios
necesita que en los periódicos políticos se nos ande
mal definiendo la Higiene ú otras palabras que son
el ó a /m del catecismo; ni la desgraciada situa¬
ción de nuestra clase se mejora (antes pierde)
cuando es pintada, mejor dicho , emborronada,,
por quien no ha meditado ó no penetra en el orí-
gen de sus males.

Para tener mal médico, mas vale ninguno.
L.F. Gallego.

AIVUIVCIO.

Deraostracion de los huesos que componen el esque¬
leto del caballo y partes que forman los mismos, por
don Bonifacio de Viedma y Lozano, director de la Es¬
cuela veterinaria de Leon.

Forma una preciosa, detallada y elegante lámina de
grandes dimensiones. Precio 12 rs. en Madrid y 16 rs.
en. Provincias.—Los pedidos se dirigirán al señor don
Cárlos Bailly-Bailliere, calle del Principe, núm. 11, en
esta corte.

Becoinendamos este bello y esmerado trabajo á nues¬
tros comprofesores.

L. F. Gallego.

ADVERTENCIA.

Este es el último número que se remite à los
que no están al corriente en sus abonos.

Editor responsable, Leoncio F. Gallego.

MADRID, 1858.—Imprenta de Beltran y Viñai.
Caite de ta Csirella. iiùin, 17.


